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	prólogo

	En una de nuestras usuales reuniones familiares, mi tío Javier se me acercó para contarme lo orgulloso que estaba de su nuevo trabajo. Hablamos de la historia, de cómo había surgido la trama, de la delicadeza del asunto que trata por su fondo de verdad… Y en aquella conversación, de pronto, se escapó una de las peticiones que más responsabilidad me han causado desde que tengo uso de razón. «¿Te gustaría escribir el prólogo?», me preguntó. Y no pude hacer otra cosa que responder con un rotundo «sí».

	Así es como me gané el privilegio de leer El ángel cautivo mucho antes de que saliera a la luz para el resto de la familia, amigos y demás lectores. Y así fue como, entre trabajo y agobios, me preparé un café, me puse cómoda en el sofá y empecé a leer.

	Hace un par de semanas vino a visitar a mis alumnos de secundaria Ana Alcolea, filóloga, profesora de Lengua y escritora juvenil que vive su profesión con gran pasión. Haciendo memoria, de entre todas las enseñanzas que transmitió a mis chicos, me quedo con aquella en la que habló, entusiasmada, de la vida que hay detrás de un libro. Esa que hace que por un instante consigas salir de tu piel para entrar, sin miedos ni preocupaciones, en la de tantos actores literarios como desees. 

	Esta sensación tan íntima y difícil es precisamente la que logra, de manera magistral, esta novela a través de las delicadas y minuciosas descripciones de personajes como el fiel Pedro o la sacrificada y valerosa Teresa. 

	El ángel cautivo es una novela que, pretendiendo acercarnos a los años de decadencia del reino nazarí de Granada, logra atraparnos y enredarnos como si formáramos parte de aquellos que lucharon por esas tierras. Y lo hace a través de sus gentes, de su sufrimiento, del olor de sus calles, de sus colores… 

	No obstante, creo que es justo dejar que sea el lector quien descubra la trama y se sorprenda de la misma manera que lo he hecho yo. 

	Laura Jacob Gª-Asenjo
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	INTRODUCCIÓN

	Decía George Santallana (Jorge Ruiz de Santallana) que «Los que no pueden recordar el pasado están condenados a repetirlo».

	Con esta frase, intentaba apostillar un razonamiento en el que definía el progreso como la capacidad de retener la experiencia.

	Sin embargo, con el tiempo, esta máxima fue modificada y aplicada a un contexto distinto:

	«Los pueblos que no conocen su historia están condenados a repetirla».

	No se trata de entender el texto de forma literal, sino del gran error que supone no tener conocimiento de los hechos históricos acontecidos pues, para bien o para mal, de ellos deviene nuestro presente.

	En este sentido, también podríamos llegar a pensar que aquellos que no reconocen a los grandes personajes de su historia no son merecedores de ellos.

	No obstante, es muy frecuente en nuestros días mirar al pasado con los ojos del presente y esto es tan erróneo como desconocer nuestra historia.

	Para llegar a comprender los sucesos ocurridos en otra época, se hace necesario bucear en el momento en que ocurrieron y, por supuesto, meterse en el pellejo de las gentes que lo vivieron. Si no somos capaces de realizar este ejercicio, nunca podremos entender por qué nuestros antepasados obraban de la forma en que lo hacían, del mismo modo que quienes nos sucedan no podrán entender nuestro actual proceder.

	Por supuesto, las instituciones y organizaciones no son ajenas al momento en que viven y se desarrollan, podemos decir que son de su tiempo, de la misma forma que lo son las gentes y su forma de pensar.

	Ciertamente, en nuestro país se ha hecho cada vez más frecuente lanzar improperios contra personas, sus actos, e instituciones de nuestra historia, basados principalmente en falsos estereotipos, prejuicios o simplemente en falsedades que, a fuerza de ser repetidas, han ido haciéndose un hueco en el pensamiento de mucha gente. Pero si grave es hacer afirmaciones incorrectas por falta de conocimientos mínimos, máxime teniendo en cuenta las facilidades que hoy en día tenemos para informarnos sobre un tema concreto, peor aún es hacerlo por mala fe o simple odio.

	Pero lo que nadie acierta a saber es el motivo por el que en España somos tan dados a hablar mal de nuestro pasado, cuando países con una historia más pobre son capaces de despertar en sus ciudadanos un sentimiento de sincero y noble orgullo.

	No cabe la menor duda de que mucha culpa la tiene la famosa leyenda negra que, sobre todo, a partir del siglo xvi se extendió como reguero de pólvora entre los países de nuestro entorno. Una leyenda cuyo objetivo era intentar reducir, en la medida de lo posible, el prestigio de España que, en aquel momento, se encontraba en pleno Siglo de Oro. En aquella época, y ya desde un siglo antes, la cultura y los ejércitos hispanos comenzaban a imponer su ley por Europa.

	Lo extraño de este hecho es que, también aquí, haya calado de forma tan profunda esta leyenda negra, máxime teniendo en cuenta los ríos de dinero que algunos países gastaron para ponerla en acción y siendo conscientes de que ellos mismos fueron, en la mayoría de los casos, más intransigentes que el nuestro. Sin lugar a dudas, el hecho de que España tuviera posesiones en la actual Italia o en los Países Bajos, unido al retroceso al que nuestros tercios forzaron a Francia en sus pretensiones expansionistas, o a la competencia que nuestro país supuso para las veleidades navales de Inglaterra, hizo que la maquinaria de estos reinos, bien engrasada de dinero, se pusiera a trabajar de forma frenética.

	También tuvo mucho que ver la defensa a ultranza que Carlos v hizo del catolicismo, en una época en la que las nuevas teorías religiosas europeas amenazaron no solo la estabilidad de un imperio, sino la vida de los católicos que vivían en dichos lugares.

	Una de las instituciones más duramente atacada fue el tribunal del Santo Oficio de la Inquisición, que si bien hoy en día no entendemos su proceder debido a nuestros valores actuales, no es menos cierto que la de España no fue la primera en Europa –ya a finales del siglo xii se instituyó en el sur de Francia para acabar con la herejía albigense–, ni la más extrema en sus decisiones –en 350 años se iniciaron unos 125.000 procesos y de ellos entre 3.000 y 5.000 acabaron con sentencia de muerte–, mientras que en Alemania 25.000 mujeres fueron condenadas a la hoguera por brujería o en Inglaterra, donde durante el reinado de Enrique viii, entre 35.000 y 70.000 católicos fueron condenados a muerte por la Inquisición protestante.

	No obstante, habrá quien pueda pensar que, pese a no ser muy numerosas las sentencias a muerte en el caso español, estas resultan un número excesivo; pues bien, el hispanista Henry Kamen (doctor en Historia, profesor, entre otras, de las universidades de Edimburgo y Warkick y del Consejo Superior de Investigaciones Científicas de España) afirma que en Europa, y en el período comprendido entre los siglos xv y xviii, «por cada cien penas de muerte dictadas por los tribunales ordinarios, la Inquisición emitió una».

	Lo que quizás debamos cuestionarnos es el motivo por el que este tribunal iniciaba procedimientos judiciales por motivos religiosos.

	La respuesta es sencilla. Durante la Edad Media, Dios era el centro de todo. Podemos o no estar de acuerdo con esta creencia medieval, pero era la que tenían en aquella época y la que les movía a actuar. Dios representaba el principio y el fin de todo, era el motor y la causa de todo (Primer Motor y Primera Causa, según Santo Tomás de Aquino).

	Con el Renacimiento y el intento de regreso a valores propios de la cultura grecolatina, se difundieron por toda Europa los valores del humanismo. Poco a poco, y durante los siglos xv y xvi, la figura del hombre fue abriéndose camino y el antropocentrismo terminó sustituyendo al teocentrismo. Quizás en el futuro, y a la vista de ciertos movimientos, también la figura del hombre desaparezca como centro de todo y sea sustituida por la naturaleza, los animales o sabe Dios qué.

	De lo que no cabe duda es de que la idea del teocentrismo fue bien aprovechada por los poderes políticos de la época, hasta el punto de que Dios fue, en muchos casos, el único nexo de unión entre los distintos reinos tanto en España como en el resto de Europa, y esto afectó de igual modo al cristianismo y al islamismo. De esta forma, para conseguir un poder efectivo sobre un territorio, ya fuera de reciente conquista o no, se hacía necesaria una homogeneidad religiosa sin fisuras y esto fue, en muchos casos, lo que propició la aparición de la Inquisición.

	Sin embargo, entre el cristianismo y el islamismo medievales existía una diferencia sustancial: el cristianismo había logrado la separación Iglesia-Estado. La Iglesia se sometía al poder terrenal en cada reino y los reyes a la jurisdicción del papa en materia religiosa. Aún hoy en día, existen países islámicos en los que no se ha conseguido esto o en los que la línea de separación es demasiado estrecha.

	En la actualidad, y debido a la gran facilidad con la que contamos para acceder a la información, es factible y sencillo confirmar estos extremos aprendiendo de los estudios realizados por importantes humanistas en universidades muy diversas de todo el mundo. Sirvan de ejemplo los estudios de Henry Kamen sobre la Inquisición española publicados por la Universidad de Yale; los del doctor Miguel Ángel García Olmo, plasmados en su libro Las razones de la Inquisición española – Una respuesta a la Leyenda Negra; los del profesor de la Universidad de Carolina del Norte, David Plaisted, en su artículo titulado «Las estimaciones sobre el número de muertos por el papado en la Edad Media» o los del hispanista francés Marcel Bataillon en su tesis Erasmo en España (1937). Son muchos los autores que confirman la gran injusticia que la leyenda negra cometió con España y más concretamente con nuestra Inquisición, afirman que la mayor parte de las acusaciones fueron por delitos menores y los castigos se aplicaron de igual modo, sin olvidar el gran número de absoluciones que también se dictaron. Delitos que, muchos de ellos, en países europeos, eran perseguidos por la autoridad civil.

	Por supuesto, es preciso desmentir las falsedades vertidas sobre las torturas a las que se sometían a los detenidos, pues la mayoría de las que se describen nunca existieron. Según el historiador Fernando Ayllón Dulanto en su artículo «Procedimientos jurídicos del tribunal de la Inquisición», publicado en la web ambitojuridico.com.br, «las torturas se utilizaron en contadas ocasiones y estaban reguladas detalladamente como instrumento procesal». En España, las empleadas eran: «el cordel, el agua, el potro y la garrucha. […] Su objetivo era producir dolor para conseguir la confesión del reo. […] No se podía poner en riesgo su vida, ni causar heridas, ni daño corporal de consideración. […] No podía exceder una hora y cuarto de duración y solo se empleaba en una oportunidad por el mismo motivo. […] El tormento se suspendía si el reo realizaba alguna confesión».

	Insiste también Fernando Ayllón en que todo el sistema procesal de la Inquisición estaba perfectamente reglado, garantizaba la defensa jurídica del reo y en que «los tribunales inquisitoriales se ciñeron escrupulosamente a la normativa entonces vigente».

	Muchas de las figuras jurídicas que existieron en el Santo Oficio han pasado al ordenamiento jurídico actual europeo. Ejemplo de ello es el Ministerio Fiscal, quien ex officio –de oficio– podía investigar y acusar, es decir, no era necesaria una acusación formal a instancia de parte. También dispuso de abogados de oficio que actuaban en defensa del reo y cobraban de la propia institución y de una junta de asesores, quienes revisaban todo el proceso y «emitían un dictamen de inocencia o culpabilidad del acusado, sin el cual los inquisidores no podían dictar sentencia». Incluso algunas expresiones actuales como secreto de sumario o absolución por falta de pruebas tienen su origen en ella.

	De todos modos, es preciso aclarar que, para facilitar la lectura y comprensión de esta obra, la puesta en escena de la sesión del tribunal del Santo Oficio, que en ella se relata, ha sido adaptada al concepto que en la actualidad tenemos de estos actos judiciales.

	El segundo de mis propósitos es el de dar a conocer la figura de un hombre que, si bien hace algún tiempo fue muy reconocida, en el presente, y quizás debido a la desidia por nuestra tradición histórica, ha caído en el más absoluto de los ostracismos y se ha convertido en un completo desconocido.

	Se trata de D. Hernán Pérez del Pulgar y García Osorio (1451-1531). Natural de Ciudad Real, fue capitán del ejército de Castilla y un maestro en la guerra psicológica y de comandos. Por la guerra con Portugal fue nombrado continuo de la casa real y posteriormente contador por el propio rey Fernando (el Católico). Fue señor del Salar y de Loja.

	Ya en su época, y debido a su arrojo y decisión en el campo de batalla, fue conocido por el sobrenombre de Pulgar el de las hazañas.

	Entre sus gestas más conocidas figuran: la toma de la fortaleza del Salar (1486), la refriega con los moros de Guadix, donde tomó prisioneros a 11 alcaides (1489), el episodio que contribuyó a que los granadinos de Boabdil levantasen el cerco de Salobreña o la más conocida, y cuyos hechos se relatan en este libro, que fueron los sucesos de Granada en diciembre de 1490, lo que le valió la promesa, por parte de los Reyes Católicos, de ser enterrado en la futura catedral de Granada.

	No existe constancia documental, pero es muy probable que participase también en las negociaciones que condujeron a la rendición de la ciudad.

	Pero este insigne caballero, que a sus 60 años sofocó la sublevación de los mudéjares de La Alpujarra, también fue un escritor prolífico, aunque es muy poco lo que se conserva de él. En 1526 y por petición expresa de Carlos v, escribió unas memorias sobre Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán.

	Hernán Pérez del Pulgar falleció el 12 de agosto de 1531 y fue enterrado en la catedral de Granada. Sus restos reposan en una capilla de la parroquia del Sagrario, en dicha catedral.

	Existe mucha información acerca de la vida de este ilustre personaje, y muy fácil de localizar por internet. Yo animo al lector a profundizar en su vida y a disfrutar con los increíbles hechos que protagonizó. Recomiendo, sobre todo, el artículo del catedrático de Historia medieval D. José Enrique López de Coca Castañer, en la web de la Real Academia de la Historia y, por supuesto, el tomo III de las Obras completas de Francisco Martínez de la Rosa, quien fuera ministro, secretario de Estado y presidente del Consejo de Ministros, y que me ha servido de inspiración para escribir la presente novela.

	Si bien, antes de dar paso a su lectura, es conveniente informar al lector de que, con el fin de dotarla de una trama verosímil y conexa, ha sido preciso hacer uso de personajes tanto ficticios como reales, aunque algunas de las circunstancias que se describen, que resultan imprescindibles para la dramatización de la obra, no formaron parte de su vida.

	 

	 

	 


 

	DRAMATIS PERSONAE

	Francisco Chacón y Téllez. Real – Asistente de Sevilla. Fallecido en 1580.

	Sancho de Padilla. Real – Alguacil mayor de Sevilla entre 1556 y 1566.

	Íñigo de Velasco. Ficticio – Hidalgo de Sevilla.

	Fernando de Valdés y Salas. Real – Obispo de Sevilla e inquisidor general entre 1547 y 1566.

	Aldonza de Ayala. Real – Esposa de Francisco Chacón.

	Isabel. Ficticio – Esposa de Sancho de Padilla.

	Justo de la Cueva. Ficticio – Secretario personal del obispo de Sevilla.

	Gaspar Bermúdez de Bazán. Ficticio – Notario del rey Felipe ii.

	Catalina de Chávarri. Ficticio – Esposa del notario del rey.

	Tomás. Ficticio – Portero del palacio del obispo.

	Fernando Pérez del Pulgar y Sandoval. Real – Hijo de Hernán Pérez del Pulgar.

	Pedro Pérez del Pulgar y Robles. Real – Hijo de Fernando Pérez del Pulgar.

	Diego Enríquez. Ficticio – Teniente de la Guardia Real.

	Pablo del Pulgar y Daza. Ficticio – Acusado ante la Inquisición.

	Andrés Gasco y Tercero. Real – Inquisidor de Sevilla.

	Francisco de Soto y Salazar. Real – Inquisidor de Sevilla.

	Miguel del Carpio y Salazar. Real – Inquisidor de Sevilla (tío de Lope de Vega).

	Alonso de la Cueva. Ficticio – Abogado defensor.

	Íñigo de Chávarri. Ficticio – Procurador.

	Licenciado Muñoz. Real – Fiscal.

	Pablo García. Real – Notario del secreto del Santo Oficio.

	Luis Sotelo. Real – Alguacil del Santo Oficio.

	Domingo de Azpeitia. Real – Receptor del Santo Oficio.

	Juan Contreras. Ficticio – Religioso testigo del interrogatorio.

	Francisco de Bobadilla. Ficticio – Religioso testigo del interrogatorio.

	Pedro de la Haya. Real – Alcaide del Castillo de San Jorge.

	Isabel Daza. Ficticio – Madre de Pablo del Pulgar y Daza.

	Juan Delgado. Real – Portero del Castillo de San Jorge.

	Hernán Pérez del Pulgar. Real – Capitán de los ejércitos de Castilla (1451-1531).

	Francisco de Bedmar. Real – Cuñado y compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Pedro del Pulgar y Granada. Real – Morisco y fiel compañero de Hernán Pérez del Pulgar a quien este dio su apellido (su segundo apellido es ficticio).

	Gerónimo de Aguilera. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Tristán de Montemayor. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Ramiro de Guzmán. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Diego de Baena. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Diego de Jaén. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Álvaro de Peñalver. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Diego Jiménez. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Montesinos de Ávila. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Cristóbal de Castro. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Alfonso de Almería. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Luis de Quero. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Rodrigo Velázquez. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar.

	Torre. Real – Compañero de Hernán Pérez del Pulgar (aparece con este nombre en la cédula de los Reyes Católicos firmada por Fernán Dálvarez).

	Teresa de Herrera. Ficticio – Cautiva cristiana.

	María. Ficticio – Niña cautiva a quien cuida Teresa.

	Mançor ben Jafa. Ficticio – Comerciante y amo de Teresa.

	Cabira. Ficticio – Esposa de Mançor ben Jafa.

	 

	 

	 


 

	I
Sevilla, 1561

	 


 

	Año de Nuestro Señor de 1561

	Ciertamente, aquel no iba a ser un día cualquiera. Desde muy temprana hora, antes aún de que los primeros rayos de sol hicieran su aparición por el horizonte, las gentes se habían echado a la calle en dirección al palacio del obispo. Nadie, en toda Sevilla, sabía qué estaba ocurriendo pero, cuando al fin las doradas luces de la mañana comenzaban a iluminar las murallas de la ciudad, toda la plaza de la catedral, desde la calle Abades hasta el Real Alcázar, estaba tomada por una muchedumbre ansiosa de noticias.

	Pese a las buenas temperaturas de los últimos días, las lluvias de principios de mayo habían reblandecido el suelo y la ciudad se había convertido en un auténtico lodazal que, unido a las aguas sucias y desperdicios que se lanzaban a las estrechas calles, hacían que la pujante villa fuera un lugar poco saludable, pero donde las buenas gentes se esforzaban a diario por salir adelante.

	La confusión era tan grande que, una vez llena la plaza de la catedral, la gente comenzó a posicionarse frente al cabildo y, pronto, la plaza de San Francisco, pese a los grandes agujeros en el empedrado, se convirtió en un nuevo hervidero de hombres y mujeres.

	Todo el mundo se preguntaba qué estaba pasando y, a voz en grito, no faltaban quienes reclamaban alguna información por parte de las autoridades.

	Despuntaba ya el sol bañando con su luz dorada las murallas cuando los ánimos comenzaron a caldearse y algunas piedras volaron por encima de las cabezas, aun a riesgo de producir serios daños, en dirección a la fachada del consistorio, y hasta el asistente y el alguacil mayor se vieron obligados a comparecer en público para pedir calma.

	«Volved a vuestras casas», les dijeron. «Nada hay que contar, pues nada ocurre», les repetían una y otra vez. Pero todo esfuerzo era vano porque, cuando el pueblo se convierte en masa y las voces y los gritos sustituyen a las palabras, la razón deja de existir y su lugar lo ocupan la locura y la alienación.

	Don Francisco Chacón y Téllez, asistente de Sevilla por designación de su católica majestad el rey don Felipe, nervioso por el cariz que tomaban los acontecimientos, pidió a don Sancho de Padilla, alguacil mayor, que ordenara a los alguaciles de a caballo salir a la plaza y cargar contra la multitud pero, don Sancho, hombre sensato y de amplia experiencia, le respondió: «Mire, vuestra merced, que aquí nos jugamos algo más que el honor y la obediencia. Si doy orden a los alguaciles de salir a caballo y dispersar a las gentes, puede que ni ellos ni nosotros lleguemos a conocer el día de mañana. Creo que es mejor que procuremos apaciguar los ánimos e intentar que alguien nos diga qué es lo que está ocurriendo».

	Don Francisco Chacón, comprendiendo que lo que el alguacil mayor le proponía era lo más sensato, dio un pequeño paso atrás y dejó que este se hiciera cargo de la situación.

	No fue fácil, pero tras un largo rato en el que el alguacil se mantuvo en silencio, con los brazos en alto y las palmas de las manos abiertas hacia la muchedumbre, y con ligeros movimientos en actitud de pedir calma, las gentes se fueron tranquilizando y, poco a poco, el griterío fue dando paso a sonoros siseos que pedían silencio a cuantos allí estaban presentes. Una vez amainada la tormenta, don Sancho preguntó en voz alta:

	—Buenas gentes, ¿alguien puede decirme con voz clara y calmada qué queréis y qué ocurre para que vengáis hasta el cabildo de la ciudad pidiendo explicaciones sobre algo que nosotros desconocemos?

	Nuevamente, todas las gargantas prorrumpieron en gritos que el bueno de don Sancho interpretó que eran intentos de contarle lo poco que se sabía al respecto pero, debido al gran gentío y al eco de las voces en las fachadas, se hacía imposible entender lo que le decían.

	El aguacil, armándose de paciencia, volvió a pedir silencio y esta vez le costó menos trabajo, prueba de que la multitud estaba en buena disposición y de que ya habían comprendido el lenguaje de sus gestos.

	Cuando la turba se hubo silenciado, don Sancho buscó entre los congregados alguna cara conocida y, al pronto, creyó encontrar la persona idónea para que le diera alguna explicación.

	—Vos, don Íñigo de Velasco —dijo señalando a uno de los presentes que se encontraba próximo a la balconada desde la que las autoridades comparecían—, que sois hidalgo de privilegio por los servicios a su majestad y hombre de estudios, ¿podéis acaso decirnos a qué viene este tumulto y qué queréis de nosotros?

	Don Íñigo, sintiéndose ciertamente halagado por haber sido distinguido entre todos los presentes, dio un paso al frente y levantando la cabeza, al tiempo que levando la voz para ser oído por el mayor número de personas posible, dijo:

	—Miren, vuestras mercedes, que precisamente por no saber qué es lo que ocurre es por lo que estamos aquí. Dicen, quienes ayer lo presenciaron, que a la caída de la tarde llegaron al galope hasta Sevilla un oficial de la Guardia Real acompañado por una cuadrilla de mangas verdes… —hizo un pequeño inciso como de arrepentimiento y, después de carraspear, aclaró su expresión—, quiero decir, una cuadrilla de la Santa Hermandad. Dicen que entraron a toda prisa en la ciudad por la Puerta de Carmona y que tomaron la calle de San Esteban con dirección hacia la plaza del Adelantado, pero ahí se pierde su pista, o mejor dicho, ahí es donde los dichos se confunden, porque unos dicen que vinieron derechos hacia el cabildo y otros, que fueron hacia la plaza del Hospital del Rey.

	Nada más terminar su testimonio, un murmullo de voces apagadas inundó toda la plaza, pero esta vez nadie se atrevía a gritar. Don Sancho esperó un momento, mientras buscaba entre la multitud sin saber qué y, al pronto, un hombre menudo de aspecto humilde y desaliñado, medio escondido entre el gentío, acertó a decir con voz algo temblorosa:

	—Señor alguacil, dice mi mujer que, cuando venía del convento de San Agustín y entraba por la Puerta de Carmona, los soldados llegaron corriendo y dijeron a uno de los alguaciles de a caballo que querían ver al obispo.

	—No haga caso vuestra merced de semejante inútil que no se entera de ná —dijo una mujer bajita con voz de pito que se encontraba a su lado, al tiempo que le propinaba un empujón con el codo para abrirse paso hacia el frente, provocando la risa de cuantos lo presenciaron—, lo que el soldado dijo fue que traía una carta urgente para el inquisidor general.

	Al oír esto, los ojos de los presentes se abrieron hasta el extremo, al tiempo que sus rostros adoptaban una mueca de asombro y sus gargantas prorrumpían en un clamor ahogado de admiración.

	Los dos mandatarios, que observaban la escena desde la balconada del consistorio, se miraron mutuamente con gesto de extrañeza y estupor. Ahora fue don Francisco quien, más ágil de reflejos, tomó la palabra para tratar de hacerse con la situación.

	—Vamos, calmaos, calmaos —dijo dirigiéndose a todos, al tiempo que les pedía tranquilidad con ambas manos—. No os preocupéis, el alguacil mayor y yo mismo iremos a ver al señor obispo para saber si el asunto incumbe a la ciudad de Sevilla o no, pero, si como parece se trata de una cuestión del Santo Oficio, me temo que no vamos a obtener respuesta y esa, he de reconocer, no sería una mala señal.

	No obstante, algo más tranquilos ya, los dos mandatarios seguían extrañados por la gran cantidad de gente que se había concentrado frente al consistorio, pese a que muchos de ellos ya sabían que los soldados habían preguntado por el inquisidor general. Así pues, de forma un tanto inocente, don Francisco se dirigió nuevamente hacia la muchedumbre para decirles en voz alta.

	—Lo que no acabo de entender es que, si muchos de vosotros sabíais que los soldados buscaban al inquisidor general, ¿por qué habéis venido a gritar a esta plaza y delante del cabildo?

	La respuesta no se hizo esperar y surgió de muchas gargantas al mismo tiempo:

	—¡Porque la plaza del Hospital del Rey ya está llena y no cabe ni un alma!

	Los dos mandatarios quedaron un tanto sorprendidos y, sin saber reaccionar, se miraron el uno al otro. Don Sancho tomó de nuevo la palabra intentado ganar tiempo:

	—Vamos, id todos a vuestros quehaceres, ya os ha dicho don Francisco que nosotros nos hacemos cargo del asunto, seguro que en el puerto están ya los barcos esperando a ser descargados y, si queremos comer, hay que bajar las mercancías.

	Todo en vano. Los sevillanos se mantenían en su puesto con la mirada fija en la balconada. Los dos mandatarios entendieron que nadie se iba a mover de su sitio sin una respuesta.

	Al rostro serio de don Francisco, hombre de carácter tranquilo y firme, se unía ahora una expresión de preocupación que dibujaba una profunda arruga en su entrecejo. En todos sus años de carrera al servicio de la Corona, no había vivido nunca una situación tan absurda y surrealista. Había luchado en la guerra y había tenido que mediar en multitud de pleitos, además de tenérselas que ver con las más duras situaciones, pero algo como lo que ahora estaba ocurriendo no lo había conocido jamás. ¿Cómo se podía intervenir en algo que no estaba ocurriendo? ¿Cómo se podía mediar en una situación cuyo origen, entramado y desenlace se desconocían? ¿Cómo se podía dar solución a un problema irreal, fruto de la más pura ignorancia y tozudez de toda una ciudad?

	Por su parte, don Sancho no paraba de tocar su barba fruto del momento de tensión que estaba viviendo. Hacía muchos años que peinaba canas y su dilatada experiencia le había convertido en un hombre seguro de sí mismo y rápido en su toma de decisiones; sin embargo, no había que ser muy listo para darse cuenta de su preocupación y del bloqueo de juicio que sufría, con la cabeza agachada y la vista perdida.

	Durante unos breves instantes, ambos permanecieron quietos, como ensimismados, hasta que don Francisco, tomando a su compañero del brazo, le sacó del trance y ambos se volvieron para abandonar la balconada. En el interior, sus esposas, doña Aldonza y doña Isabel, les esperaban acompañadas de sus hijos y de algunos de los sirvientes y empleados del cabildo que habían conseguido llegar a su trabajo.

	—¿Qué vais a hacer? —les preguntó doña Aldonza.

	—Me temo —dijo su esposo— que no nos queda más remedio que ir a ver al señor obispo, y no quiero ni pensar en el mal humor que debe tener al ver a media Sevilla delante del palacio pidiéndole explicaciones de no se sabe qué.

	—Es cierto —confirmó el alguacil—, y ahora vamos a ir nosotros a rematarle el día, ¡con el genio que se gasta!

	—Vamos, don Sancho —apremió don Francisco—, esto también son gajes de nuestro oficio. Como diría mi padre: «Esto va en el salario». Llame usted a algunos alguaciles para que nos abran paso por la calle.

	Don Sancho se pasó la mano por la barba de forma nerviosa y llamó a uno de los alguaciles para que reclutara una cuadrilla.

	 

	 


 

	Palacio del obispo

	Don Fernando de Valdés y Salas, obispo de Sevilla e inquisidor general, se había levantado antes del alba, como cada día, y había oficiado misa en la capilla de palacio. Es cierto que don Fernando, hombre cabal y de estado, de grandes servicios a la Corona —hasta tres años antes presidente del Consejo de Castilla—, también lo era de profundas convicciones espirituales, no en vano se había iniciado bajo el protectorado del cardenal Cisneros, de quien había heredado el rigor por la observancia religiosa, la humildad, la austeridad en los quehaceres de Dios y la disciplina e intransigencia en la toma de decisiones.

	Cada mañana, antes de iniciar su jornada de trabajo, acompañado de varios sacerdotes, se entregaba al oficio divino y, después de misa y laudes, permanecía en soledad rezando durante unos instantes. Sin embargo, hoy, esos instantes se habían dilatado en exceso y ya el sol anunciaba el nuevo día en la calle.

	Don Justo, su secretario personal, había salido después del rezo y ya había dado cuenta de un buen pedazo de pan con queso regado con un poco de vino para calentar el estómago. Cuando volvía a buscar al obispo para iniciar la jornada diaria, fue avisado del tumulto que había en la calle, y de que nadie podía entrar o salir del palacio debido al gentío. Por todos los medios intentó conocer los motivos de semejante tesitura, pero nadie supo contestar, solo algunos sirvientes acertaron a decirle que, desde mucho antes del alba, las gentes se habían ido congregando delante del palacio, al principio en silencio, pero después, a medida que el número iba en aumento, los ánimos se habían empezado a caldear. Desde el interior, y con las puertas cerradas, decían haber oído que las gentes querían una explicación, pero desconocían de qué.

	Al oír esto, don Justo echó a correr para informar a su  ilustrísima, pensando que ya estaría desayunando, pero se encontró con que el obispo aún permanecía orando en la capilla. Varias veces intentó pasar para avisarle de la situación, pero otras tantas se convenció a sí mismo de que no era buena idea pues, cuando don Fernando hablaba con Dios, no permitía que nadie le interrumpiera y él, mejor que nadie, sabía cómo se las gastaba el señor obispo cuando alguien no acataba su mandato.

	Realmente aquello era del todo inusual. Es cierto que don Fernando dedicaba gran parte del día a la oración, pero procuraba hacerlo de forma ordenada, es decir, a ciertas horas del día, como mandaba la tradición eclesiástica, y durante unos tiempos más o menos semejantes. En un primer momento, y debido a los nervios por lo extraordinario de la situación que se vivía en el exterior, no acertaba a encontrar los motivos por los que el obispo se había entregado a tan largo diálogo con el Altísimo pero, después de dar algunas vueltas por el patio, mientras era observado por cuantos vivían intramuros, pensó que tal vez tuviera algo que ver con la llegada la tarde anterior del oficial de la guardia de su majestad.

	Recordó que, cuando le recibieron, los soldados de la Santa Hermandad quedaron en el patio, esperando posibles órdenes, mientras el oficial les informaba que debía ver urgentemente al inquisidor general para entregarle en mano un documento. Por supuesto, debía tratarse de una situación excepcional y él mismo le condujo hasta una sala donde habitualmente el prelado recibía a las visitas. Cuando este entró, después de que le avisasen de la urgencia de los hechos, el oficial se acercó a él, puso su rodilla en tierra y le besó el anillo episcopal. De forma inmediata, don Fernando le pidió que se levantara y le explicase el motivo de tan desacostumbrado proceder. El veterano miró de reojo a don Justo y dijo:

	—Señoría ilustrísima, mi nombre es Diego Enríquez, teniente de la guardia de su majestad el rey, tengo órdenes de hablar con vos a solas, antes de entregaros el documento que me ha sido confiado.

	Estaba claro por el gesto que al obispo no le había hecho ninguna gracia la interrupción, pero al tratarse de un miembro de la guardia del rey, no cabía ninguna duda de la importancia del mensaje. Así pues, disimulando su mal humor, le dijo a su secretario:

	—Por favor, don Justo, tenga vuestra merced la bondad de dejarme a solas con el enviado de su majestad. Cierre la puerta al salir y espere mis instrucciones.

	Don Justo hizo una sutil reverencia y salió de la sala cerrando la puerta tras de sí.

	Cuando de nuevo se abrió, después de una hora larga de conversación, el obispo le pidió que diera comida y aposento al oficial, pues iba a pasar la noche en el palacio. Es cierto que el obispo rara vez mudaba el gesto de su rostro, pero en aquel momento le dio la impresión de que, más que serio, parecía preocupado.

	Pero ahora, fuera el que fuese el motivo por el que el obispo había decidido prolongar sus oraciones, la cuestión era qué debía de hacer él: interrumpirle en sus oraciones y exponerse a una reprimenda, como las que su ilustrísima acostumbraba, o no molestarle y arriesgarse a que cuando se enterase de lo que ocurría en el exterior el resultado pudiera ser el mismo.

	A lo largo de los muchos años que don Justo llevaba sirviendo en el Palacio Episcopal, había sido testigo de multitud de situaciones difíciles y delicadas, pero siempre, con la ayuda de Dios, las había superado; sin embargo, ahora, desde que don Fernando de Valdés y Salas hubiera sido nombrado obispo de Sevilla, y este le hubiera confiado su secretaría personal, sus obligaciones habían aumentado tanto cualitativa como cuantitativamente y, a veces, sobre todo cuando se encontraba en la soledad de su celda tras un largo día de trabajo, se decía a sí mismo que a sus 65 años ya no estaba para esos trotes y que sus huesos, hartos de recorrer caminos, y sus nervios, puestos a prueba en infinidad de ocasiones, estaban empezando a reclamar un poco de paz y sosiego.

	En esas estaba el bueno de don Justo, dando vueltas y pensando sobre cuál debía de ser su proceder, cuando tres fuertes golpes, que retumbaron por todo el patio, sonaron desde la aldaba de la puerta principal.

	 

	 


 

	Camino de Carmona a Sevilla

	Don Gaspar Bermúdez de Bazán había pasado una muy mala noche. El día anterior se vio obligado a pernoctar en Carmona, a escasas cinco leguas de Sevilla, debido a su mal estado de salud, y envió al oficial de la Guardia Real, a quien su majestad había confiado su seguridad, para que llevase un mensaje escrito de su puño y letra y lo entregase en mano a don Fernando de Valdés, obispo de Sevilla.

	Al día siguiente, antes del alba, don Gaspar, en mejores condiciones físicas que el día anterior, había decidido reanudar su viaje para llegar lo antes posible y dar cumplimiento al mandato recibido en persona del mismísimo rey.

	A sus casi 70 años, el notario real había recibido una de las más desagradables e incómodas misiones de su vida, no ya por el contenido de la misma, sino por las prisas y el largo desplazamiento que debía realizar para llevarla a efecto. Recorrer más de 72 leguas en siete días no era un regalo precisamente para alguien de su edad que, además, cada vez que montaba en un carruaje y este iniciaba la marcha, sufría de fuertes mareos y el estómago parecía que se le subía a la garganta. Antes de su partida desde Toledo, había sopesado la posibilidad de hacer el viaje a caballo, pero su amadísima esposa, doña Catalina de Chávarri, con quien era mejor no discutir, le había hecho desestimar la idea alegando con suma convicción que: «¿A tus años vas a recorrer 70 leguas a caballo? ¿Qué quieres, dejarme viuda? Ni lo sueñes. No estoy dispuesta a ir a recoger tus restos sabe Dios a dónde. Si su majestad te ha encargado esa importante misión de la que no puedes, o no quieres, contarme su contenido, es porque necesita que llegues sano y salvo a Sevilla; así es que ponte como quieras pero no vas a ir a caballo».

	Cierto que era una locura para un hombre de su edad cabalgar tan enorme distancia, pero la alternativa que le quedaba no era mejor. Los primeros días habían pasado entre algún que otro sufrimiento pero, antes de llegar a Córdoba, el malestar había ido en aumento y la comitiva se había visto obligada a hacer alguna que otra parada para que don Gaspar bajase del carruaje y pudiera aliviar su estómago.

	El día que llegaron a Carmona, que era el previsto para entrar en Sevilla, el oficial que comandaba el grupo tomó la decisión de que el enviado real pasase allí la noche.

	—Excelencia —le dijo en tono grave—, no estáis en condiciones de continuar el viaje, será mejor que paséis aquí la noche y mañana, al amanecer, emprenderéis de nuevo viaje. De aquí a Sevilla no hay más de cinco o seis leguas y podréis entrar en la ciudad a media mañana.

	—Ni hablar —respondió el notario del rey entre grandes sufrimientos y con una respiración a todas luces excesiva—; aunque muera en el intento, he de cumplir la orden de su majestad.

	—Difícilmente vais a poder cumplir el mandato del rey si no llegáis vivo —le contestó rápidamente el oficial—. Haréis noche aquí y yo me adelantaré para anunciar vuestra llegada al obispo. Quedaos con la guardia y descansad; mientras, yo me acercaré al cuartel de la Santa Hermandad para que una cuadrilla me dé escolta hasta Sevilla.

	—Está bien —contestó don Gaspar aliviado por la toma de la decisión—. Lleváis razón en que no es posible que llegue en estas condiciones. Redactaré un documento que deberéis entregar en mano a su señoría ilustrísima don Fernando de Valdés y recordad que, antes de anunciar mi llegada, y los motivos por los que su majestad me envía, es preciso que os aseguréis de que nadie se encuentra presente en la sala, pues, como bien sabéis, los asuntos del tribunal del Santo Oficio son secretos hasta el veredicto final.

	Antes de su partida, el oficial dio orden al cabo de la guardia de que buscase un médico que atendiera al emisario real, para que al día siguiente pudiera continuar el camino.

	El venerable hombre de Estado apenas había podido pegar ojo aquella noche, pero el brebaje que le había preparado el médico que le atendió había calmado su agitado estómago y ahora, cuando aún el sol no despuntaba por el horizonte, había decidido iniciar la última etapa de su viaje. Es cierto que, después de cumplir con su misión, aún le esperaría el viaje de regreso, pero después de descansar unos días en Sevilla, podría afrontar sin prisa alguna el reto de volver a casa.

	El cabo de escuadra, que tras la marcha de su jefe se había hecho cargo de la comitiva, se acercó con su caballo al carruaje para interesarse por la salud de su ilustre ocupante:

	—¿Cómo os encontráis, excelencia? —le preguntó en tono amable.

	—He tenido momentos mejores en mi vida —respondió el pobre hombre con gran resignación.

	—Si queréis —insistió el cabo—, puedo decir a mis hombres que aligeren el paso para llegar antes a Sevilla.

	—¡Oh, no, no es preciso! —respondió don Gaspar, haciendo un gesto de negación con su mano izquierda, a la vez que llevaba la derecha hacia la boca de su estómago—. Creo que así llegaremos bien, no tentemos a la Divina Providencia.

	Cuando el cabo se separó del carruaje, apenas podía disimular sus ganas de reír y, al ver su cara, el resto de los alabarderos se vieron obligados a reprimir, a duras penas, las carcajadas para que su excelencia no se sintiese ofendido.

	Don Gaspar aprovechó el aire fresco de la mañana y que el terreno era más benévolo para tratar de relajarse y no pensar en el corto trayecto que aún les quedaba por recorrer. Acercó su mano hacia la bolsa de su equipaje y palpó, de forma un tanto compulsiva, su exterior para asegurarse de que el libro que su majestad le había confiado permanecía aún dentro.

	Realmente el caso era grave, pero después de haber conversado con el rey don Felipe y después de haber leído el libro de principio a fin, a él no le cabía duda alguna de que la denuncia que se había presentado ante la Santa Inquisición no era más que una sarta de mentiras, producto tal vez de la envidia, la avaricia o, simplemente, de la mala fe de los demandantes; pero todo eso habría que probarlo y para ello, su majestad, quien estaba muy interesado en el caso, le había enviado a él hasta tan alejado destino.

	 

	 


 

	Palacio del obispo

	Todos los presentes habían quedado petrificados al oír los aldabonazos en la puerta y nadie se atrevió a mover un solo músculo.

	Instantes después, tres nuevos golpes devolvieron la vida al palacio que, hasta ese momento, había quedado paralizado.

	—Don Tomás —dijo don Justo a otro de los sacerdotes, un hombre bajito y delgado—, asómese, por Dios, y sepamos quién llama; pero no abra hasta estar bien seguro de que se trata de gente de bien que nada tiene que ver con el pandemónium que hay formado ahí afuera.

	Mientras el hombrecillo se acercaba a la puerta, con más miedo que vergüenza, un nuevo aldabonazo, seguido por una voz solemne a la vez que suplicante, hizo que el pobre don Tomás diera un respingo que le impidió llegar a tocar la cerradura.

	—En el nombre de Dios —dijo la voz desde el exterior—. Abran la puerta vuestras mercedes antes de que la muchedumbre nos aplaste contra ella. Soy Sancho de Padilla, el alguacil mayor, y vengo acompañado de don Francisco Chacón, asistente de Sevilla.

	Cuando al fin don Tomás se recuperó del susto, entreabrió ligeramente la pequeña puerta que había en uno de los dos portones y, al reconocer a las dos autoridades, la abrió cuanto pudo para facilitarles la entrada, al tiempo que los alguaciles que les habían servido para abrirles el paso desde la sede del Cabildo, intentaban sujetar a la marea de gente que, sin saber siquiera por qué, empujaba para acceder al interior.

	Una vez dentro, don Tomás se afanó por cerrar lo antes posible, pese a los empujones desde el exterior, pero, en vista de que con sus solas fuerzas no era suficiente, no tuvo más remedio que solicitar ayuda.

	—Socórranme a mí ahora, vuestras mercedes —dijo en medio de grandes esfuerzos—, pues paréceme que la ayuda del cielo no es suficiente para sujetar a tan enloquecida multitud.

	—Don Tomás —le espetó el secretario del obispo a modo de reprimenda—, guardaos de hablar de esa forma y menos aún entre estos sagrados muros.

	—Lleváis razón, don Justo —respondió el pobre hombre no sin dificultad, al tiempo que era ayudado por los dos visitantes—, pero sería bueno que primero nos echarais una mano y después, si aún lo contamos, me impusierais la penitencia para limpiar mi pecado, que yo os aseguro la he de cumplir gustoso.

	En aquel momento, y justo en el instante en el que los cuatro hombres conseguían cerrar la puerta, oyeron tras de sí una voz potente que parecía venir del más allá.

	—¿Qué está ocurriendo? —les increpó—, ¿a qué viene semejante escándalo?

	Los cuatro hombres se volvieron al instante, más temerosos que asustados y vieron acercarse hacia ellos la extraordinaria figura del obispo de Sevilla. Serio, erguido, diríase que hasta su encrespada barba se había vuelto lacia de golpe para acompasar el momento.

	Al verle, los dos dignatarios públicos se acercaron a él y, tras la preceptiva reverencia, besaron su anillo. Mientras, los dos religiosos permanecieron unos pasos por detrás de ellos.

	—Gracias al cielo que su señoría ilustrísima se encuentra en esta su diócesis en tan complicados momentos —acertó a decir don Francisco Chacón.

	—Dejaos de monsergas, don Francisco —le espetó el obispo—, y decidme de una vez qué está sucediendo y a qué se debe su inesperada visita.

	Los dos hombres se miraron algo inseguros y don Francisco comenzó a hablar.

	—Mire, su ilustrísima, que aún a estas horas desconocemos qué está ocurriendo en Sevilla. Esta mañana, antes del alba, la muchedumbre empezó a congregarse frente al consistorio y los criados, alarmados por el gran alboroto, vinieron a despertarnos. Don Sancho y yo nos asomamos al balcón y vimos que toda la plaza de San Francisco estaba llena de gentes gritando y pidiendo explicaciones sin saber bien de qué. Don Sancho, como alguacil mayor, les preguntó qué era lo que ocurría y a qué venía semejante desatino —mientras esto ocurría, don Sancho otorgaba con la cabeza, más acompasando el relato que reafirmando los hechos— y, al parecer, el problema está en que ayer, a la caída de la tarde, dicen que vieron entrar en Sevilla por la Puerta de Carmona y con grandes prisas a un oficial de la Guardia Real que decía tenía que veros a vos.

	—¿Y dónde está el problema? —le interrumpió el obispo—, ¿acaso le importa a alguien a quién debo recibir?

	—Claro que no, señoría ilustrísima —se apresuró a responder don Francisco—, pero dicen que es mucha casualidad que, con lo poco que visita vuestra merced la diócesis —en ese momento, y al darse cuenta de lo que acababa de decir, deseó caer fulminado por un rayo, pero al observar que el obispo no mudaba su gesto, continuó diciendo—, recibir justo ahora la visita urgente de la guardia del rey o es signo de una nueva guerra o de que a su majestad le ocurre algo grave.

	Al terminar su relato, don Francisco guardó silencio y observó cómo su camarada de gobierno le miraba extrañado por no haber comentado nada sobre la otra posibilidad, la de que se tratase de algún asunto grave relacionado con el tribunal del Santo Oficio.

	El obispo, sintiéndose aludido por el comentario del preboste de la ciudad, tomó aire y respondió con gran serenidad.

	—Tenéis razón, don Francisco, es muy cierto que paso poco tiempo aquí en Sevilla, desde luego menos del que debiera y yo mismo deseo y, por supuesto, mucho menos del que mis enemigos dicen que debería pasar; pero mis obligaciones de Estado no me permiten dedicarme más al cuidado de mi diócesis.

	Tras oír estas palabras, los dos visitantes, sintiéndose avergonzados, intentaron quitar importancia a los hechos a los que se refería el obispo:

	—Por Dios, señoría ilustrísima —acertó a decir don Francisco, al tiempo que le acompasaba el alguacil—, lejos está de nuestra intención haceros reproche alguno…

	El obispo, que advirtió la zozobra en la que se encontraban los dos hombres, les pidió calma con ambas manos e intentando mostrarse cordial les dijo:

	—Acompáñenme vuestras mercedes, vamos a mis aposentos a ver si somos capaces de desenmarañar semejante entuerto.

	Don Francisco y don Sancho se miraron mutuamente y, algo confundidos, cruzaron el patio tras el arzobispo camino de su despacho.

	Al llegar, el obispo se situó tras la gran mesa que presidía la estancia y pidió a sus invitados que se sentasen en los dos sillones fraileros que se encontraban frente a ella. Una vez acomodados los tres señores de Sevilla, y visto que los dos visitantes continuaban desconcertados, el obispo tomó la palabra:

	—Sepan vuestras mercedes que la visita de don Diego, oficial de la Guardia Real, nada tiene que ver con problemas para Sevilla y menos aún con la salud o la seguridad de su majestad, ni tan siquiera tiene que ver con una nueva guerra, aunque bien conocéis los problemas que nos están ocasionando los infieles turcos.

	—Por supuesto, señoría ilustrísima —dijo don Francisco, mientras don Sancho permanecía en absoluto silencio.

	—Pues bien, es cierto que el oficial entró al galope en Sevilla, tal como él mismo me comentó, pero por el simple motivo de llegar a la ciudad antes de que cerrasen sus puertas; y es cierto también que algo tiene que ver su católica majestad con los hechos, pero los motivos no los puedo desvelar, pues están directamente relacionados con el tribunal del Santo Oficio y, como vuestras mercedes bien conocen, estos temas son secretos. Sin embargo, sí puedo deciros que se trata de un asunto privado, por el que el rey don Felipe ha mostrado su interés aunque, de momento, aún desconozco el motivo.

	—Alabado sea Dios —resopló a duras penas el asistente sevillano—, no sabe su señoría ilustrísima el peso que nos quita de encima, ¿verdad, don Sancho? —preguntó mirando a su acompañante.

	—Por supuesto, don Francisco —respondió el alguacil, al tiempo que hacía una media reverencia desde su asiento.

	—Si he de serle sincero —continuó don Francisco dirigiéndose al obispo—, yo también estaba asustado. Tal vez me he dejado llevar por el ambiente general de las calles pero, en mis adentros, he sentido miedo por si se había descubierto en esta ciudad un nuevo foco de luteranos.

	—No lo quiera Dios —dijo el obispo tratando de tranquilizar a su interlocutor—, pero siempre hemos de permanecer vigilantes para que no vuelva a ocurrir. Bien, salgamos ahora y tratemos de serenar los ánimos en la calle. Estoy seguro de que vuestras mercedes tendrán muchas cosas que hacer y yo, por mi parte, he de hacerme cargo del tribunal del Santo Oficio.

	—Claro, claro —afirmó el dignatario sevillano, al tiempo que se levantaba del sillón y tocaba el brazo del alguacil para que le siguiera.

	Los tres mandatarios salieron del despacho y se dirigieron hacia el patio. Al llegar, el obispo les pidió que salieran a tranquilizar a la multitud y le abrieran paso para poder llegar con su carruaje hasta el Castillo de San Jorge, sede del tribunal.

	Mientras ellos salían, don Fernando llamó a su secretario, quien se acercó algo receloso por la reprimenda que pudiera caerle. Cuando estuvo junto a él, el obispo, algo cariacontecido, le dijo:

	—Don Justo, prepare mi carruaje, ya llevamos demasiado retraso hoy.

	—Sí, señoría ilustrísima —contestó el sacerdote tratando de quitarse de en medio lo antes posible.

	—Espere, don Justo, no se apresure en exceso —le indicó el obispo al tiempo que le tomaba del brazo—. Sé que hoy no está siendo un día fácil para ninguno de nosotros y vos, además, tenéis que soportar mi mal humor.

	—No, por Dios, ilustrísima —replicó algo turbado el secretario—. Vos os debéis a los grandes asuntos de la vida y son muchas las responsabilidades que os toca asumir. No os preocupéis por mí, yo estoy para serviros a Dios y a vos.

	—Gracias, don Justo, los hombres como vos hacen que la vida sea más fácil para aquellos a quienes Nuestro Señor ha encargado la dura tarea de pastorear sus ovejas.

	El sacerdote sintió un ligero rubor en sus mejillas al oír las palabras del prelado y, al mirarle a los ojos, le pareció que hasta le dedicaba una ligera sonrisa.

	—Ahora mismo reclamo su carruaje —respondió inclinando ligeramente la cabeza.

	—Bien, pero hoy quédese aquí en el palacio —le indicó el obispo—, tal vez, a lo largo del día, se persone el notario de su majestad el rey y, si eso ocurre, acompáñele de inmediato hasta la sede del tribunal. ¡Ah!, y dígale a don Diego que no quiero más carreras por Sevilla.

	—Lo que su ilustrísima ordene —dijo don Justo al tiempo que se retiraba para iniciar sus labores.
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	Exterior del palacio del obispo

	Don Francisco y don Sancho salieron al exterior del palacio del obispo y, tras intentar calmar los ánimos de los asistentes, comenzaron a dar unas exiguas explicaciones que no parecían convencer a su exaltada audiencia.

	Tras los primeros intentos, don Sancho elevó el tono de su voz cuanto pudo y, arropado por una cuadrilla de alguaciles, comenzó a decir:
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